
SERMON,
2 U E  E N  L A  SO L E M N ISSI& IA  A C C I O N  D E

gradas,  celebrada por el Naci­
miento del Serenisimo Sr.

D . C A R L O S  C L E M E N T E  
D E  B O R R O N ,

P O R  D IS P O S IC IO N  D E L  Sr. D r . D . D O -
ímingo de V illanueva, y  Larraondo, Arcediano 
Titu lar de «íla Sta. Ig lesia , y  Theniente de V i­

scario G en era l,, por el Eminent i simo Señor 
Cardenal Patriarcha de las Indias , y  

Vicario General de los E xer­
citos de S. M .

351X0, EL DIA i6. DE OCTUBRE, EN LA IGLESIA 
Parrochial Caftrense del Real Hospital 

de Cádiz ,
jE L  í'r. JDr. X). J O S E P H  M A R T I N , T  G U Z -  

M A N , Canónigo Magistral de esta Santa 
Iglesia M  C ádiz, Examinador Syno- 

dal de su Obispado ^ c .

C o n  licencia , en Cádiz, en la Imprenta de D. Frmcuco Rioj4, 
y  Gamboa \ frente de Candelaria.





A L  R E Y  N U E S T R O  Sr.

SEÑOR,
E  L  G O Z O , Q U E  T O D A
la Nación experimenta en el de­

sea-



deseado Nacimiento dé el Se- 
renisimo Señor D. G  ARIDOS 
C L E M E N T E  D E  BORBóN^ 
no deja libertad á la lealtad 
de vueílros fieles Vas'allos y 
para ocultar la complacencia 
conque miran una de las mas 
felices Epocas , que la D ivi­
na misericordia se ba dignado 
conceder á este R ey no. E n  e lía 
se ven unidas en el mas d idio­
so punto las lineas todas de 
sus esperanzas, y  renacer los 
mas alegres dias de nuestra 
Historia. L a  confianza , que 
debo al Cardenal Patriarcha
de lasindias Vicario general de
los Exercitos de V . M. encar­

gan-



m

gándome Ia Jurisdick)nEcIesias« 
tica Militar de esta Ciudad, 
y  su Diócesi, me franqueó la  
apreciable oportunidad de acre­
ditar mis obsequiosos respectos 
á  V . R. Persona obedeciendo 
sus Reales ordenes, ya para 
dirigir al C ielo los ruegos del 
C lero que sirve los Ministe­
rios espirituales de Vs. Rs. T ro­
pas, las de los Generales, Ge- 
fes, Oñcialidad, y  Ministerio 
de una, y  otra Armada, y a  
para darle las debidas gracias 
por el singular beneñcio, que 
acaba de concedernos. L a  E lec­
ción, que hizo de mi peque­
nez el Cardenal Vicario, ía

aten.-



atención, que le debí en lat 
universidad de Aléala, y  el zelo, 
conque promuebe en sus subal­
ternos el servicio de ambas 
Magostad es, fueron poderosos 
motivos  ̂paraque meditase una 
solemne función en acción de 
gracias, en la que solo conser­
vo el sentimiento de que todos 
los esmeros de mi amor, fide­
lidad, y  respecto á la Sagra­
da Persona de V. M. no lle­
naron la extencion de mis de­
seos.

A  V. R. Pies tengo el honor 
de poner la Oración que se 

• priGiiunció en ella. L a  Religión, 
Piedad, Pureza, y  demas vir-

I tu-



tudes, que cnnoblezen Ia gran­
de Aloia de V . M . son los mas 
extrechos lazos, que unen con 
su Soberano todos los corazo­
nes de España: Este es el Ca­
rácter, conque el R ey  de los 
R eyes ha querido distinguir 
á V . M . entre todos los Prin­
cipes , y  esto mismo rae ani­
ma á dar este Sermón á la 
prensa, paraque se imprima en 
el Espirito de todos los Espa­
ñoles, la idea, que deben te­
ner de su Soberano el Señor 
D . C A R L O S  T E R C E R O . 
Dios Guarde la Catholica Real
Persona de V. M . los muchos 
años, que la Christiandad, y

sus



Ijastos Dominios han me­
nester. C ád iz, y  Octubre 2 5. 
de I 7 7X -

SE ñ O R ,

A  los R . P. de V . M . Su
mas humilde Vasallo 7 y  
rendido Capellán.

t)r. jy. Dowiwgo de Villa- 
n u e v a ^  L i i f f a o n d o ,



í .

M m m M m S#*-
*  *  5K |g IK »  g« ^  fcfr'j , *

* m  ^  M! ?S »  ’’ ■ ?«

DESCRIPCION
DE LA

FUNCION.
SIENDO E L
feliz aliimbramiento de 
la Serenissima Princesa 
de Asturias nuestra Se­
ñora , y  el Nadrn'ento 
del Señor Infante D. 
CARLOS CLEMEN­

TE DE EOREON, asumpto el mas reco­
mendable, é interesante a esta vasta JMonar- 
chia, deseado con vivas ansias, de Nuestro

Ca^



Catholico Monarcha, los Principes de Astu­
rias Nuestros Señores, la Real F a m iia , la 
C o rte , y  el Reyno ,  se han hecho en todo él 
publicas, generales, y  repetidas suplicas al 
O m nipotente, á quien con este mismo digno 
objeto , estimulados del verdadero amor , que 
arde en nuestros pechos, damos las debidas 
gracias , porque se dignó sn Infinita Piedad 
llenar las medidas de los justos deseos de 
nuestro Augusto Soberano, y  todos sus Va*̂  
salios. A si lo practican con edificación todas 
las Iglesias de E sp añ a, dando en ello una 
prueba de su R e lig ió n , amor al R e y  
Estado. Entre estas demostraciones de Jubi­
lo era indispensable acreditasse su zelo al Real 
Servicio la Jurisdicion Eclesiástica Castrense 
de este Departamento de C á d iz , y  siguiem 
do tan religiosos exemplares e lD r . D. Dom in­
go  de V illa n u e v a ,y  Larraondo, Arcediano 
Titular Dignidad de esta Santa Iglesia G a- 
thedral, Juez Synodal de su Obispado , y  
Theniente de Vicario General con aproba­
ción de S. M . de la Real A rm a d a , iLxerci­

ta



ér*'

to de esta Plaza , Departam ento, y  Diócesis, 
preparó una rendida acción de gracias , y  
ílincion la mas Solemne , osteníosa , brillante, 
y  seria , como lo pedia la elevación del ob,ec- 
to. Preeedida la aprobación del Emlnenti- 
simo Señor Cardenal Patriarcha de las in­
dias, Vicario General de los Exercitos de S. 
M . C ath olica , pasó los oficios oportunos al 
Excelentísimo Señor Governadorde esta Pla­
za , Generales, y  G efes, que manifestaron 
singular complacencia , y  celebraron la pia­
dosa determinación. C o n  general acuerdóse 
señalo el día diez y  seis de O ctubre, y  des­
tinó el templo del Real H ospital, py Par­
roquia Castrense, y  perteneciente al Real Pa­
tronato , circunstancias apreciables , que die­
ron lugar á su elección , prefiriéndolo á otros 
de m ayor buque, y  supliendo el a rte , é in­
dustria, lo que se deseaba de extensión coh 
parte del P a tio , que se reparó, y  adorno 
vistosa, y  marcial mente con E scudos, y  
Vanderas de varias Naciones. Cuidóse asi mis­
mo de ampliar el Presbiterio, alhajar el -Altar,

ador-



4
ador Dar el Pavimento, y  de colocar en sitio 
moy visible la Real Corona para significar 
el superior motivo de la Celebridad. Guar­
dóse la mas escrupulosa distinción en los 
tos, y  vSu debido orden conforme al Carac-» 
ter de las Personas. Anuncióse la Solemni- 
d¿rd en su Víspera con Repiques, é Iluminación, 
y  se hizo combite al Excelentísimo Señor 
G overnador, Generales, Gcfes, y  Oficialidad, 
suplicándoles, que á las diez de la mañana 
concurriesen en dicha Real iglesia. Igual 
diligencia se practico con todos los Íodívi­
cinos dd Cabildo Eclesiástico. Tomó dicho 
Excelentisiino el asiento , que correspondía á 
su Carácter , y todos por la clase de su 
graduación. El Thenlente de Vicario Gene­
ral asistido dd lucido ^ y  numeroso Clero 
Castrense entono el Te IJ^um  ̂ que conti­
nuó la Música de la Capilla de esta Catue- 
dral con gran numero de Instrumentos. Sir-’ 
vieron en el Altar de Diacono, ySubdia- 
cono los Señores Prebendados D. Pedro Gucr- 
si y D. Pedro Elanqueto, con todo d  nu­

mero



''S
mero , y  cíe Mínisírog, que esta Santa
I^Icsiíi s,c,osíDíiibr¿i cii sus funciones clnsiCoS* 
Siguióse la Missa, que celebró el mismo 
Theníente de Vicario y  en su lugar opor^ 
tuno se cantó esta A ria , y  Recitado;

R E C I T A D O .

De mil Héroes , y  Reyes éscolfada f 
La belicosa España, abate al suelo 
La frente'da Victorias coróoádal ' . 
Pide un Hijo Borbón llena de zelo.
La T ierra  le acomp¿iña interesada,  ̂
Ruega la Iglesia toda, óyela el Cíelo, 
Pues de Laurel, y  Oliva. le da orlado 
En L u isa , el Infante deseado.



e

a r i a
A  Esperanza vaticina 

En su Abuelo sus blasones,

A  quien Castillos, Leones 

L a  Ero videncia destina 

Por honor délos Borbónes.

Si á Carlos viene el recinto 

Estrecho del Mundo entero, 

Norma sea Carlos Tercero 

D e  su Nieto Carlos Quinto.

Des-



í)espues pronunció la Oración el Señor 
D r. D . Joseph M artin , y  G uzm an, Canó­
nigo Magistral de eíla Santa Iglesia , E xa ­
minador Synodal de su Obispado , cuya opor  ̂
tunidad, y  mérito conocido, y  celebrado en 
toda España, aparece de ella misma, pues 
acompaña á esta relación. En todo se guar­
dó el mejor orden, sin haverse echado me­
nos cosa a lg u n a , que debiera esperarse de 
la reflexión, am or, y  ze lo , conque e lT h e - 
niente de Vicario General se persuade debe 
interesarse en las satisfacciones de su Sobe­
ran o , á quien la Divina Misericordia ha 

derramado tan copiosas bendiciones para 
alegria universal de este R ey no.





«r’lí

EXORDIO.
k r  B E N E D IC J M  E l ,  E T  E X  I L L A  D A -
^0 tihi filiu m  , cui henedíUurus sum , eritque 

in natimes ,  ^  Reges populorum orientur 
exeo. Genes. 1 7 . 16,

T

L  P R IM E R  E F E C T O  D E  L A S  
Divinas bendiciones, las prime­
ras complacencias , conque el 
Soberano Artifice empezó á ala-̂  

¿ b a ria  obra desús m anos, quan­
do se dignó formar al hombre á su Imagen, 
y  semejanza, fue la fecundidad , conque íes 
aseguró su propagación , y  descendencia. A n ­
tes de concederle el absoluto dom inio, y  Se­
ñorío sobre las fieras de los m ontes, y  los 
monñruos de los m ares, antes de entrarlo 
en la deliciosa posesión de aquel Jardin ame­
n o , plantado desde el principio, paraque lo

A  go-



gozara A d án , quando aun todavía era obje­
to de las complacencias del Señor, se expli­
có con aquellas palabras, que han dado la 
idea del vinculo indisoluble del Matrimonio., 
y  de los altos fines, conque lo inñituyó su 
Providencia. ( i ) Benedixitque Hits Deus^ Iff aiti 
Crescite^ ^  multiplicamini , replete terram, Cre-f 
ced , m ultiplicaos, llenad la Tierra. Desde en­
tonces les enseñó los recíprocos respedfos  ̂
que debían guardarse A dán , y  su Esposa, y  
en ellos todos sus descendientes, y  sus hijos: 
aquella unidad, conque debían transformarse 
en una misma carne, separándose el varón de 
los mas eñrechos lazos de la naturaleza, aúri 
con sus mismos Padres, para vivir con su 
ínuger en aquel am or, y  sociedad, que pide 
indispensablemente el Matrimonio.

Es verdad, que los Padres de los prime-?, 
ios siglos de la Iglesia, para confundir las 
blasfemias, c'onque los Hereges Helvidianos^ 
y  otros negaban los derechos de la V irgini­
dad, y  la Pureza , se exíbrzaron tan santa- 
inente en sus elogias, que atraído de la dul?

zu-"^

( I ) Gmes. C. i. i8.



aufa , y  suavidad de sus perfum es, decía á 
■ Eustoclifo San G e r o n jm o : ( 2 ) L a  V irgi­
nidad nace con el íionibre c la pureza es obfa 
de la naturaleza  ̂ las bodas se siguieron al 
pecado, resarciendo aquella e i  el fruto lo 
que havia perdido en su origen. Pero am.- 
que sea conforme á las Sanias Escripturas 
que aquellos primeros Esposos solo tuvieron 
h ijo s , quando la tierra herida con la m aljj-  
eion Divina producia espinas, y  abrojos, 
quando y a  la Sierpe Infernal se arraílraba so­
bre la tierra, que le servia de suñento, quan- 
dc^ya nueñra primera Madre sufria las mo  ̂
e la s , y  dolores de su sexo, aunque quan­

to al uso, y  sus efeftes sea el Matrimonio 
poíterior al pecado, su inftruccion , su crea-

preciso elevarlo á aque­
llos felices inllantes, en que se conservó h  
p e í a  y  la innocencia. Fue pensamienio 
bien diílante de las immundicias del pecad-.

" n & r i’ P naicitur, caro de nuptijs - in feuctu 
ecddens, <̂ uod radice rerdiderat.  ̂ ^



U)
Infelic'cs ellos , é infelices sus hijos , que ma* 
logram os las bendiciones de nueftro A uthor 
O m nipotente, y  las mezclamos con las amar­
gas hieles, y  maldiciones de la culpa. Se des* 
pertaron con la inobediencia de Adán las re- 
beldias de la carn e: eflas manchan mucha» 
veces un contrato, una alianza santa, y  pu 
risima en su origen  ̂ y  aún despues de ele* 
vada á la dignidad de Sacram ento, y  Sacra­
mento respetable , y  venerable enteratnente,
( 5 ) no siempre es el thalamo nupcial im* 
maculado según las intenciones del Author^ 
y  Consumador de los tiempos C b rid o  Jesús, 
que con su presencia en las bodas de Cana 
quiso h on rar, y  santificar el M atrimonio.

En el antiguo Teñam ento, hafta que la  
F lo r de la vara de Jese nació de su misma 
raíz, sin sujetarse á las le y e s , y  períodos de 
la naturaleza  ̂quiero d e cir , hafia que Chris*. 
to Jesús nació de una M adre V irg e n , la vir­
gin idad , y  la pureza solo se hallo en E has,

" (jV  Honorabile connubium iti omnibus, & thom»
imraaculatuái O. Hifhn'» C» ^3



( 5 )
é,a

Elíseo r y  algún otro Varón de aquellos 
siglos. Eva paría con dolores, sufriendo las, 
vergonzosas consequencias de su culpa. ( 4 )  
En la plenitud de los tiempos^ como empe­
zó la virginidad por aquella Purísima C ria- 
tpra. , que eligió el Señor para Madre suya,: 
fueron mas copiosas las asifíencias de la gra­
cia , se hizo mas común eñe don preciosis^* 
simo. Son y a  muchos los Prados de azucenas, 
en que el Esposo Divino se d eleyta, aunque 
sea preciso d ecir, se comunica con mas fa­
cilidad á las m ugeres, porque tuvo principio 
de a q u e lla q u e  pisó á la Infernal Serpiente 
la  cabeza. ( 5 ) Y a  los frutos de la virgini­
dad , y  la pureza son de á ciento, y  de á 
sesenta, según el pensamiento de los Padres: 
pero no por efto perdió su dignidad el M a­
trim onio; siempre fueron indispensables la fe­
cundidad , y  las Divinas bendiciones, paraque

ba-

< ( 4 )  Invénieb.Ttur in viris hoc continentiae donum ,
&  in doloribuí. jugiter E va  parturiebat. Hyeron. ad E%f  ̂
thoí. ( f  ) - IXiriíis fluxit ia foemiiias, quia cocpit á 

Hytrqn. Ibid»



(O
ta y a  criaturas, que alaben al Señor, y  le 

, bendigan eri4 â  Tierra. N i puede ser la vir­
ginidad corííun , y  necesaria para todos, ni 
puede eñorvar las ideas de la Divina Provi­
dencia.

Fue delirio de los Hereges Maníchéos 
condenar el uso de las bodas; y  quando no 
enseñara el Evangelio lo contrario, ellos mis­
mos abjuran con la practica el error, que abrazan 
por systema. N o á todos los llama el Señor 
á aquellos Huertos deliciosos, que cerró para 
sus com placencias, y  delicias: ( 5  ) temeri­
dad seria en el h yso p o , y  demas yervesillaí 
de la tierra disputarle su elevación k los Ce* 
dros del Libano. E l Espíritu Divino se repar* 
t e , y  se divide en muchos D on es, y  si Ra- 
chél sentía su esterilidad, y  la lloraba, qui­
tar enteramente la fecundidad del Matrimonio, 
sería ocasionarle llantos, y  esterilidades á la 
Iglesia. Unas Mandragoras fueron motivo 
del nacimiento de uno de los doce Patriarchas.

Abra-

(6) N >n o nne.1, capiunt vcroaui litudj bcd tjUÍJUi datutn 
Muíh. C. 19. 3̂ . 11.



wr
(7)

Abrahan se afligía im aginando, que su Ma-  ̂
yordomo Eliezer havria de ser heredero de 
sus bienes; no despreció ni la pobreza de 
A g á r , ni la condición humilde de Ceturá 
aquel, en c u ja  sangre havian de bendecirse 
todos los Soberanos,, j  los Re je s . Lleno de 
religión , j  de piedad el Santo Tobías m u j 
distante de las torpezas ; é immundieias de 
la carne , deseaba hijos de Abrahan , en quie-* 
nes se verificasen sus promesas. ( 7  ) Séd quor­
sum ista tam longo repetita principió ? A  donde 
v o j  con tan difusa narrativa, podríais pregun­
tarme , Señores , si en las reflexiones de mi 
Exordio no entendierais, mejor q u e jo  , adon­
de se dirigen mis ideas.

C on quanta razón el mejor de los Reves 
el mas amado de los Padres , viendo las abun­
dantes bendiciones, conque el Señor ha dis­
tinguido su C a sa , j  su familia , teniendo ce­
ñidas sus Augufias Sienes con una corona en- 
gallada en las mas preciosas piedras, que 
pueden despertar la emulación de todas las 
Naciones del Mundo , respetado de sus hi^

— — ________ jog;
<J) Hyeroa. üpiít. a>i



( 8 )
j o s , las delicias de sus V asallos, el oBjecto 
del am or, y  veneración de una nación , que 
ha sido siempre la herencia del Altis^m o, 
con qüanta razón debería dirigir al C íe o 
sus ruegos ? C on quantos Vínculos e e i
g io n ,d e  fidelidad, y  de i especio debían unir
los suyos todos los Españoles , para que el 
Señor diese fecundidad á una Princesa s qu® 
por sus prendas, por su C u n a , por su Casa, 
ha sido alegría , y  el encanto de la Corte, y  
las esperanzas todas de este Reyno ? ( o ) 
este amable centro se inclinaban las lineas to-» 
das de la leadtad Española. Es verdad, que 
la  Piedad de nuestro Soberano T io , y  Padre 
por duplicados titulos podría decirle lo que 
en otro tiempo oyó aquella hermosissiina 
doncella , que destinó la Divina Providencia 
para Esposa del Sanio Patriarcha I s a á c .(9 )

JlLi -i

( S )  Dicant, &fi volunt grammatici , in te omnis
íomus inclinata recumbit. jEneW. & nof-

( 9 ) Soror nostra es crefeas in mille m.lha, & pof 
sideL femen tuum portas inimicotum tuorum. 
f. 24.. V» 60.



#ív

j:I Señor te ha de dar sus bendiciones , hija 
Hila ; tu has de extender las preciosas ramas 
de mi Casa  ̂ tu has de dar Principes, y  
Soberanos á España para aumento de la Re- 

 ̂ y  terror de los Enem igos de la 
ig lesia .

Quantas hayan sido nuestras suplicas al 
C ie lo , quantos nuestros sobresaltos entre la 
confianza , y  el a m o r, como han vivido los 
Españoles todos,desde que nuestro Augusto 
M onarcha se dignó mandarnos primera , y  
•segunda vez se hiciessen Rogativas publicavS, 

secretas por el feliz alumbramiento de la 
'Princesa de A sturias, nuestra Señora, á una 
*voz podrán decirlo todos los Pueblos  ̂ y  Pro­
vincias del R e y n o , y  el gozo , que nos sale 
ú los ojos, quando concurrimos hoy á mani­
festar al Señor nuestra gratitu d , y  rendi­
miento. A l  fin, es preciso decirlo : Annuntio 
vobis gaudium magnum. Y o  vo y  á daros una 
noticia , que por mas instruidos que estéis 

____________ B_________ __________ de

« ( i o) Dominus dabit benignitatem , & terra nolira &c» 
8:̂ ,



( i o )

de su certeza , se que gustáis, se repita muc­
has veces. E l Señor usó sus benignidades, y  
dió el deseado fruto á nuestra España. ( l o )  
Si no fueran tan fecundas sus Provincias^ 
diria y o , havia llegado la E p o ca , de que s6 
derritiesen sus montes en dulzuras; podría 
añadir sin violencia, corrían arroyos de gozo 
por la cumbre de la lealtad Española , quai> 
do supim os, havia llegado el deseado de 1^  
Gentes. Ya el día 19. de Septiembre nació 
el Serenísimo Señor E O N  C A R L O S  C L E ^  
M E N T E  D E  B O R B óN  hijo de los Serenisi- 

xnos Principes de Asturias nuestros Señores, 
heredero de la. C oron a, que la Divina Mise^ 
ricordia conserve dilatados anos cnsu Augus^ 

to Avuelo.
Si Catholicos : la Providencia Divina , que 

eon tanta piedad ha mirado por los intereses 
de E spaña, la Soberana Protección, conque 
ha querido , que la Augusta Sangre de Bor-
bón úna en sus preciosas ramas las bendicio**

nes

Cío) Dominus dabit benignitatem ,  &  terra noftra Stc»
Ffdlm> 84..



( i i r '

nes de todas las M onarchias, y  los Reynos, 
esta es Ia que ha colmado nuestros gozos : 
ella es la que á nuestro Religiosissimo M o- 
n arch a, quando postrado humilde á los pies 
del Santuario enternecia al Señor con sus re­
verentes clamores , esta es la que le diría al 
corazón lo que oyo Abrahan en otro tiempo: 
hCTicdtccifyi 61  ̂ 6t 60C tlld dciho tiht  ̂ ctii'
h€nedicturus sum  ̂ eritque in nationes^ et Re- 
ges populorum orientur ex  eo, ( i i  J N o te- 
mas  ̂ yo  he de derramar sobre la Princesa 
mis celestiales bendiciones, ha de dar un hi­
jo  a tu G asa , y  tu fam ilia, á quien se las 
he de dar las mas copiosas, y  abundantes; no 
solo ha de gozar la Corona de España, y  de 
las Indias, también ha de ser Padre de Reyes, 
y  de Principes. E l ha de asegurar la Primo- 
genitura de España j y  y o  quiero , vean tus 
ojos aseguradas las esperanzas todas de tu 
Reyno. A si me persuado y o ,  hablaría el 
Señor al Corazón del mejor de los Monarchas. 
Y  si me preguntáis, porque la Casa deBor-

bón
<íi) Genef.



( I 2 )

bón se halla fan favorecida del Altislm o, 
porque España experirnenta tan singulares 
beneficios de su mano; poderosa , brevemente 
ós daré en la respuesta la idéa,. y  la división 
de mi Discurso., L a  Religión de nuestros 
R e y e s, la. Pureza, y  Honestidad de nuestros 
Reyes son los. principios mas. solidos, y  fir­
mes de la fecundidad, y  seguridad de su. 
Reyno. A  una Corona toda de Dios , soste-  ̂
nida por el Brazo Omnipotente solo pueden 
hacerla estable , y  permanente, solo puedea- 
darfe fecundidad la R elig ión , y  la P u re z a -  
dbs: proposiciones sencillas , conque pienso 
h o y  encender la lealtad Española , paraque 
sepa agradecer tantas misericordias, y  señalar
este beneficio, en las. mas felices. Epocas, 

del Reyno..
Vos, Señor Omnipotente,, por cuya dies-- 

tra Soberana reynan: todos los Monarchas , y  
los Principes, Vos , que repartiis las Coronas, 
y  los Cetros según los insondables abysmos 
de vuestra Divina Providencia, Vos, que ha veis
dado un. dia tan alegre á esta Nación, toda

vucs*»
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vuestra, separada , y  elegida entre todos los 
Payses del Mundo para gloria de vuestro 
Santo Nom bre , bien, sabéis, Señor , que voi 
a h ablar, con la porción mas preciosa de 
este Reyno , con aquellos, que tan de cerca de­
ben mirar por la vida de sus R e y e s, con 
a q u e llo s q u e  sacrificarán gustosos su Sangre 
por su R e lig ió n , por su R e y , y  por su 
Patria. Dadme aliento para promover un 
asumpto^ tan digno de la atención de las Tro­
pas de un Monarcha Catholico , y  tan proprio 
del am or de; todbs. sus Vasallos. Asi lo 

espero,, si, me ayudáis con los socorros 
de, la g ra c ia , por la intercesión: 

de vueflra Madre..
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SERMON.
BENEDICAM EE E T  DA-

BO T I B I  F IL IU M  ^ c.

*  ^  O L O  E N  L O S  R E Y N O S
Israel, y  de Judá era 

^  conocido el Señor, solo en

^  efia pequeña parte deí Mun-
‘io  sra respetado su Santo

^  Nombre. ( i ) S .S .S .  Es ver­
dad, g la Familia de Jacob 

la diílinguió tanto su Clemencia, que la rega­
laba, y  acariciaba com o la M adre mas tier­
na , que cria á un pequeño Infante en sus bra­

zos
(í) Notits in Judsa Deiis 5 & íq ll'rael maanum do— 

tnen ejus, FfAm̂  yj, f ,  i.
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zos. N o  huvo N ación a lg u n a , que tuviese á 
su 'D ios tan cerca de s í, como lo hallaba el 
Pueblo de Isra é l; ( 2 ) pero el modo conque 
quiso manifestarle su Soberanía , y  su gran­
deza , fue dexandose ver como un Monarcha 
en medio de su Corte , servido de sus Vasa­
llo s , cercado de sus Tropas, defendido de sus 
Guardias para hacer justicia á sus Subditos. 
L u ego  que con su Brazo Omnipotente que­
bró los g r illo s , y  cadenas de E g y p to , en 
medio de las Soledades del desierto, formó 
bna Corte tan arreglada , tan disciplinada, y  
tan culta , que ella sola bastaba para hacer 
respetable á su Soberano Dueño. Mandó cons­
truir un Pavellon de la mas preciosa Architec­
tura , donde tenía su th ron o, y  residencia , y  
sobre las alas de dos Cherubines 01a las supli­
cas , y  despachaba los memoriales del Pueblo. 
Levantó un E xercito, que pasaba de seiscien­
tos mil hombres , les señalo sus Campamen­
to s , V sus Sitios al Oriente , al Occidente, 

 ̂ N o r-

(2) Deut. irií» 7* Non eft alia natío , quae habeat 
deos apcopinquantes ílbi, ficut Deas nofter adeft nohis.



( 1(5) • "

N orte, y  Mediodía, de modo, que cada tres de 
los doce tribus de Israél formaban las grue­
sas columnas d é la  Vanguardia,R etaguardia, 
y  de los Flancos de su Exercito.

Estableció un Consejo Supremo de seten­
ta, y  dos Ministros para hacerles á todos con 
la m ayor integridad la ju sticia , que mereci­
esen sus respectivas causas. D io las mas sa­
bias leyes , y  ordenanzas Militares. E ligió  por 
Guardias de su Persona da Tribu de L e v i ,  
dividiéndola en las familias de C a a t,G ersen , 
y  M e r a r ip a r a q u e , baxo las ordenes de 
A aron , y  de sus hijos sirviesen todos los 
ministerios de su Casa. Les enseno todas las 
ceremonias de la Religión , y  de su Culto; 

/les comunicó las mas sublimes instrucciones 
para felicidad del E stad o, y  P o lic ía : ofreció 
los premios mas distinguidos , y  abundantes á 
los que fuesen rendidos , y  obedientes : usó 
los mas severos castigos , para expiar las 
culpas , y  delitos , y  antes de colocarlos en 
la tierra prometida á sus Padres, quiso acos­
tumbrarlos á este Govierno todo C elestia l, y  

- B D b
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Divino quarenta años en las quarenta y  dos 
mandones del Desierto.

Entre otros reglamentos Santísimos le f 
decía el Señor en el cap. 17 . del Deutero­
nomio : Si estando yá en posesión de la tierra 
felicisim a, que y o  he ofrecido , y  jurado tan­
tas veces, quisiereis tener R e y e s , como laa 
demas Naciones del Mundo , sabed , que y o  
he de ser, quien los elija en medio de voso- 
tro s , y  quien les ha de -poner en las sienes 
la Corona. (  ̂ ) N o podrá ser oriundo de 
incircuncisos, é idolatras ; necesariamente ha 
de ser de la Sangre , y  de la Casa de Jacob. 
( 4 )  L u ego  que se vea en el Solio, ha de to­
mar de mano de los Sacerdotes el libro de la 
L e y  : en él ha de meditar dia , y  noche, 
paraque sepa temer á su Dios , honrarle, y  
respetarle, y  enseñe con su exemplo á sus 
Vasallos. Vuestros Principes han de ser de 
una conducta irreprehensible; su R elig ió n , y

pie-

( 3 ) Eum comtitues , quem Dominus Deu-i tuus eíe* 
gerit de numero f-atrum tuorum. 17*

( ;j.) Non poteri*» alterius gentis homiueiíi regeiB 

facere, qui non fu frater tuus. JhW»



(
piedad han de ser el centro de todas sus accio* 
nes, sin declinar, ni ala diestra, ni á la siniestra^ y  
si asi lo hicieren ellos, y  sus hyos, conservarán 
largo tiempo el Cetro, y  laCoronade Israel. (5) 

Vean aqui Señores, un derecho de R ega­
lía de los Principes dados por D io s , y  elegi­
dos por Dios para la felicidad de un Estado. 
Veis aqui un derecho de sucesión : Veis aqui 
un principio de fecundidad en una Casa mas 
firme , y  rnas eñ able, que los Cielos , y  la 
tierra , pues si estos pueden fa lta r, siempre 
se cnraplirán las palabras del Señor. ( ^ )  
L a  Religión es la mas segura basa de la 
sucesión , y  duración de las familias de los 
Soberanos , y  los R ejes. Esta ley  asegura 
h ijo s, que conserven la Corona de sus Padres: 
ta longo tempore regnet ipse ̂ et f i l i j  ejus in Israel.
( 7 )E I libro de la le y  en las manos , el Santo 
temor de Dios en el C orazón, el cuidado de 
amarle , y  reverenciarle, el zelo de que su 

_____  .... _____ . San-

( r ) Nón declinet ad dejteram , vél finittram , tit 
longo tempore regnet ip fe , et fijij ejus in Ifraél. Deaf.

1 7 . 20. ( 6 ) Coclum , et tetra traníibnnt, verba
mea a,on preteribuat. Math. 14 . 3;. ( 7 ) Veuí.

17 . 20.
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Santo Nom bre sea tem ido, y  respetado en 
todo el Mundo , esto es lo que hace fecundas 
las alianzas de las Casas de los Principes. Im­
poneos bien en la razón  ̂ y  subdivisión
de la proposición primera del Discurso. Si 
la Religión hace firmes las Coronas, y  los 
C etro s, la Irre lig ió n , y  la impiedad los hace 
caducos, perecederos, y  transitorios, solo duran 
aquel preciso tie m p o , en que sirven á las

venganzas del Cielo.
Quantas pruebas podría dar de esta ver­

dad en nuestros Fastos. Quantos Soberanos 
han suspirado^ por las Coronas de L e ó n , y  
de Cañilla 1 Quantas veces los Pueblos, y  las 
Naciones de las Provincias de la E u ro p a , y  
aún de la Asia , y  de la Africa se han exfor­
zado á rendir con la fuerza de las armas nu­
estra España ! Quien d in a , que las A guilas 
del Imperio Romano havian de olvidar sus 
nidos en estos O rizontes, sin que pudiesen 
arrojarlas tantas otras a v e s , como venían a 
vandadas á establecerse en efle R e jn o  ? Pero
si consultamos nuestra h iftoria, hallaremos,

que
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que Ia Cruz de Chriño se vio en la Corona 
de sus Principes: Los R om anos, los Phe- 
n ic io s, los Carthagíneses, y  otros muchos 
fueron otras tantas Estatuas de N abu ch o, que 
se reduxeron á p o lv o , y a  ceniza, luego que 
llenaron el corto espacio, que se les concedió 
en las ideas de aquel Señor Omnipotente, que 
es arbitro de todas las Monarchias , y  los 
Reynos.

Aquellos tan celebres Imperios de los C aL  
déos, M ed o s, Persas, G riegos , y  Romanos, 
aquellos grandes Reyes en la historia del 
M u n d o , con cuya presencia la tierra se asus­
taba sobrecogida del mas pavoroso silencio* ( 8 ) 
aunque por lo respectivo á sus V asallos, y  
sus Subditos, debieron ser respetados , obede­
cidos , y  servidos, pues en la Theologia de 
las Santas Escripturas en orden á la fidelidad, 
y  lealtad del Vasallo no se distingue de la 
conducta, ni de la Religión de los Principes, 
( 9  J si los miramos á estos mismos en las

ide­

es) Siluit terra in conspectu ejus. Machab. i. C.
( 9 )  Paúl, ad Rom, c, 13, 50,
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ideas de D io s ,, son unas bestias sal vages, 
unos monstruos, que solo nacen para servir 
de azote á la Justicia D iv in a , qnando quiere' 
castigar las ingratitudes , y  apostasias de su 
Pueblo. E l Profeta D an ie l, á quien el Señor 
San G eronym o llama Philohistorico de todos 
los R eyn os, y  Monarchias del M u n d o ,( lo  ) 
en el cap. 7. de su admirable propheda dice , 
que vio entre las obscuridades de la noche, 
que quatró V ien tos, ó recios huracanes pelea-» 
ban entre si mismos en medio de los mares, 
y  que qnatro bestias se levantaban de sus olas 
m uy diversas, y  diílintas en su figura, y  en 
su aspecto. L a primera era una Leona con 
alas de A gu ila  , pero que en breve se le cor­
taron las a la s , y  no se vio mas sobre la ti­
erra. Otra era un Oso formidable con tres 
ordenes de dientes , al que se le mandaba co­
m er, y  tragarse mucha Carne. Otra era un 
Pardo , ó un T igre lig e r o , como una ave, 
al que se le concedió un gran p oder, y  domi­
nio en todo el Mundo. Este era la imagen

de

( 10  ̂ ad Pauiin. Ep.
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de Alexandro, del que dice la Santa E scrip . 
tu ra , que la tierra guardó silencio en su 
presencia, para darnos alguna idea de las vas­
tas Conquistas, conque en pocos años exten* 
dio el Dominio de los Griegos. Ultimamen­
te se dexo ver la quarta bestia tan te rr ib le ,y  
espantosa, que á ninguna otra la compara 
el Propheta. Tenía dientes de hierro , con 
que todo lo destruía, y  destrozaba  ̂ pero lo 
mas raro de efte monfiruo eran diez bailas, 
que tenia en su frente  ̂ y  haviendo salido 
una hasta mui pequeña en medio de ellas
le quitó tres de la diez que tenia en su 
cabeza.

.Asustado Daniel con Visiones tan horrí- 
b les, sin entender Ja signiGcacion de eños 
enigmas tan extrañas , se le manifeftó el Sollo 
del Dios Eterno Omnipotente: antiquus die» 
rum sedit. L o  vio cercado de millares de 
A n g e le s, Ministros Exccutores de su Sobe­
rana Justicia. Saliá un rio de fuego de su 
S o lio , que abrazó á aquella bcliia terrible.

t i l )  Dan. c. 7. lüid.
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t  á las demas se les quitó el poder sobre 
k  tierra. Eftos son en las ideas de Dios 
los Reynos , y  Monarchias , que sostiene k  
impiedad de B ab ylon ia , Bestias Salvages, 
b ru to s, que se despedazan los unos a os 
otros: e ñ o , y  no otra cosa fueron  aquel os 
quatro famosos Imperios de los Caldeos, los 
Persas, y  los M edos: los G r ie g o s , y  R o ­

m an o s según el común dictamen de los Pa-

rlrcR* í I 2 I y  si qucrds otra idea mas par 
S a i ,  y  'c L ,n a ,a n c la d .i  de . , . e l  D d,ío 
ultimo R ey  de los M edos, y  Persas, y  del 
grande Alexandro aquel Héroe tan celebrado 
en las h iítorias: pues en el cap. 8. de Dani­
el el primero es un Carnero con dos  ̂ bastas 
la una m a s a b a , que la otra , que hacia guer­
ra y  adelantaba sus conquistas al Occiden­
te ' al N o r te , y  M ediodía, sin que se ha­
llara quien pudiera detener el impulso de sus 
fuerzas : y  el segundo es un macho de ca­
brio , hircus caprarum , que salía del Occiden­
te con una carrera tan v e lo z , y  presurosa,

que

( 1 1 )  Hyeroaicn in 7. Daniel. Calmet ibid.
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^ue sin fikar los pies en Ia tierra embista 
al Cam ero con crueldad, y  con fiereza, le 
corta las hastas, lo sugeta, y  aprisiona, sin 
que nadie se atreviese á disputarle la presan 
Veis aqni loqu e soneños Imperios en !as idéas 
del A ltissim o: esta es la substancia de las 
Coronas , y  Monarchias de los impíos. Pero 
que diversas son para los Fieles las ideas de 
la Divina Providencia !

A  David le decía el Propheta Natán : sa­
b e ,  que el Señoí quiere , que tu C a s a , y  tu 
familia sea firm e , y  estable en Israel* ( 1 3 )  
T u  Casa , tu fam ilia , tu felicidad , tu Cetro, 
y  tu Corona han de subsistir, y  durar en to­
da la serie de los siglos. Antes que tu mue­
ras has de ver un hijo tuyo en el Solio de Is­
rael : el rae ha de respetar como Padre , y  
y o  le he de am ar, y  conservar com o h ijo :s i 
obrare m a l, y  cayere en alguna flaqueza ,

C  co-

( 13 ) Lih. C. 7 Praedicitque tibí Dominus,
qtiod domurn faciat tibi. i i .  Stabiii^ín tUronuí»
regni ejus usiiuc in sempiternum.
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como h om b re, tia io  abandonaré com o k 
Saúl, siempre usaré de piedad, y  misericor­
dia : ( 14 ) las penas, que sufrieren los Prin­
cipes , que te sucedan , serán proprias de hom^ 
bres delinquentes, no los castigaré, com o á 
los im p io s, no los abandonaré , á que se des-̂  
trozen á si mismos como á las fieras , y  los 
brutos* ( 1 5 )  Esta será la distinción, que 
usaré con la Casa , y  la sangre de D avid : asi 
premiaré su R e lig ió n , su Piedad, y  su obe­
diencia á mis preceptos* Y  con efecto los 
gravisimos yerros de Salomon , las impieda­
des de otros Reyes de Judá Sucesores de D avid 
no pudieron borrar de las idéas de Dios el 
merito de su Augusto Padre : Propter David, 
servum tuun non avertas factem Christi tui  ̂
( K Í ) Sí se rebéla Jeroboám contra Salomon, 
si su hijo Roboam  cae en desgracia de la

ma-

( 14 ) Ibiít. it , 14. E ga ero ei it» P*trem , &  ipse 
erit mihi in íilium, qui si inique aliquid gesserit , ar­
guam eum in virga vitorum , &  in plagis filiorum homi­
num. ( l O  'it» 15» Misericordiam autetn meam not\ 
auferam ab eo  ̂ sicut abstuli, á Saúl  ̂ quem amovi a 
facie mea. Et fidelis erit domus tu a , & regnuai tuum 
usque ia «ternum. ( 1 6 )  P/»/. 131« io*



f
m ayor parte del R e y n o , si se conjuran conf
tra la Casa de D avid en distintas Epocas, y  
tiempos la Syria , la Idum éa, el E g y p to , 
Samaria , Amón , M oab , los Philistéos , los 
Madianitas , y  otros m uchos, siempre la T ri­
bu de Judá es la mas robusta , y  numerosa, 
se conserva fiel á sus Soberanos legitim os, 
cumpliéndose el vaticinio del Propheta A b ­
días : A l hijo de Salomon le quedará una T ri­
bu , paraque arda perpetuamente la antorcha 
de mi Siervo D avid en Jerusalén. ( 1 7  )

Nunca quiso el Señor, se apagase la luz 
de su Religión , y  su Piedad : siempre fué en 
sus Divinos ojos el Chrifto del S eñ or, hom ­
bre formado á medida de su corazón , su 
V icario , su S ie rv o , su M inistro, Im agen en 
la tierra de la grandeza , y  magefiad del 
R ey  de los Reyes en el Cielo. Y  si efio su­
cede á la Casa de David , que debemos espe­
rar nosotros, Señores , de la A nguila Casa 
de Borbón ? de su Sangre lllu itrisim a, que

ha

( 1 7 ) C. 10. y. 18 , "Et erit domus Jacob ignis 9 ^  
dámjs Jioscph flamma, ^c.
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liá fixado, y  plantado el brazo OmnipotentS 
en el throno de España, para que la que 
antes hacía florecer entre sus Liseslas virtudes 
de un Luis tan S an to , com o gran d e, con­
serve entre los Leones , y  Castillas la F e , y  
la  Religión de San Fernando en la Europa, 
en el A fr ic a , en la A s ia ,  y  las Atnericas. 
E n  todos los angulos del Mundo es 
j  respetado el nombre de nuestros Catho i- 
cos M onarchas: en todas las quatro partes 
del Orbe se han extendido, y  dilatado sus 
D om in ios: porque la Corona de nuestros 
R eyes es una C o ro n a , cuyas perlas las en­
gastó el Soberano A rtifice, para que sean 
firm es, v  eftables en la tierra : thrm ustuus 
erit firm us jugiter. ( i 8 )  N o  vem os, Se­
ñores , con una experiencia dulcísim a, que 
á la lealtad Española la llena de gozo , y  
de ternura, no vemos en nuestros mismos 
dias las virtudes de San L u is , y  San Fernan­
do? N o  vem os, renacer sucesivamente los
Alfonsos , y  Phelipes , .y  transformarse en C ar-

los,

( i8 ) LiU. ». Ríg- C. 7'
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lo s , o Fernandos ? Y  sin que sea preciso re* 
currir á los delirios de Piíhagoras no vem os 
las virtudes de los Augustos Padres florecei: 
en su posteridad , y  descendencia ?

Sin que y o  recurra á adulaciones lísofi- 
g e ra s , sin que las alegrías de este día me 
hagan prorrumpir en alguna expresión , que 
no deba disimularla la sinceridad de la C  athe- 
dra del Espíritu S an to , hablando con el Es­
píritu de verdad, que corresponde al ministerio 
que exercito, el Palacio de C A R L O S  T E R ­
C E R O  es otra co sa , que una Iglesia D o­
mestica , como escribía Pablo á los Fieles, 
de Roma^ y  de C oryn íh o de la Casa de 
A q u ila , y  Priscilla ? ( 19 )  L a  frequencia de 
Sacram entos, el santo exercicio de la ora­
ción , el levantarse m uy de mañana á preve­
nir el Sol según la instrucción de las San­
tas Escripturas, para buscar ante todas co­
sas el Reyno de D io s , y  esperar todo lo  
demas como añadidura de su Infinita P rovi­
dencia , la frugalidad , la moderación aun en

V ( 1^ ) I. ad Corinth» C« i6. 29»
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todo lo  que otros creyeran indispensable , f  
debido á la  Grandeza de un R ey  de ambo» 
Mundos , la simplicidad Chriñianas el amor 

á l a  Iglesia , el respeto filial 
C h riflo , la integridad , y  severidad e J
ticia para los delinquentes, sin “
la aceptación de Personas tan deteña a 
las Santas Escripturas, el amor Paterna y  
ternura para con sus Vasallos po r , 
ello todo tan claro , tan visible en "J
de los R e y e s , podemos decir, q u e ^  
toria toda de sus preciosos días son clausulas, 
y  párrafos, que traslada de sus gloriosos a • 
E n dien tes? Pero n̂ejor lo oiréis en la segun­

da parte del D iscu rso , donde d ire , que si
1  R e igion hace firm es, y  eftableslasC oro-

nas eflas se deben considerar mm arriesga- 
da ’  suelen caerse de las Sienes, s r llegan a
m l i i s e  con la obscenidad, y la toipu-

Matrimonium novimus , sive unum 
B .« « ,d e c ia  dignamente Tertuliano. ( )

1
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E l M atrim onio tiene una unidad  ̂ un víncm  
culo  Sagrado, que puede en cierto modo ana- 
logarse con las Divinas Personas  ̂pues si es  ̂
ta s , siendo realmente diñintas , son un solo 
D io s  en Ja Naruraleza ,  los Esposos, aunque 
sean dos criaturas racionales , deben ser uno 
solo en el amor , y  en la fidelidad, paraque 
efla unidad sea principio de la unión en la 
sangre indispensable para la fecundidad del 
Matrimonio. Erunt dúo m carne una. ( 2 1) C rió  
el S eñ o r, dice San Juan Chrisofiom o ,un  va- 
ro n , y  una hembra , no muchas hembras, y  
un varón , ni tampoco muchos varones, y  una 
hembra , sino un hombre ,  y  una muger, pa- 
raque entendiésemos ,  que el Esposo debe per­
suadirse , no ay  en el Mundo otra m uger, 
que su Esposa , y  sepa también una Señora 
casada, que p a r a d l a ,  fuera de su marido, 
no ay otro varón sobre la tierra. De efio dio 
grande exemplo una Reyna de Arm enia, que 
haviendo eflado' en la Corte de C y r o , pre­
guntándole despues su Marido por la fisono- 
; ____________  D  mía

( 2 1 ) Math. C. 19 . ( 2 2 ) Homii. 32. in
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mía de aqneí Principe, le respondió, que en- 
teramenté la ignoraba , pues desde que supo las 
obligaciones de casada , no h-avia tenido ojos 
para mirar otro varón en el Mundo. Gran­
de confusión para las señoras Chriñianas! Pe-* 
ro no quiero abrasar á presencia del Santua­
rio otros Inciensos  ̂ que el Sagrado Thiraia- 
ma  ̂ que es el que debe arder en los altares, 
Bañanme con crecidas abundancias, para per^ 
suadir mi asunto, las Santas Escripturas. Y  si 
tanto pide la alianza, y  el contrato natural del 
M atrim onio, que pedirá elevado ya  á la dig­
nidad de Sacramento, y  Sacramento grande, 
como que reprensenta la unión del mejor de 
los Esposos C hriñ o Jesús con su amada Espo­
sa la Iglesia? ( ) E l C h riíliano, decía Ter­
tuliano, nace solamente varón para su m uger, 
y  su Esposa. (24) A  eíla unidad, y  sociedad, a 
eñe vinculo de amor , y  de sangre eñán aliga­
das las bendiciones del C ielo para la poñcridad, 
y  descendencia del hombre. En ella se unen

re-

(^3) Ad Ephes. g. 34. (24.) Chriftianus uxori suas 80.- 
luiu iiiafcultis Hafcitur. Tert, Apolog, 4.6.
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reciprocamente los respectos de la Religión 
con los derechos, y  las leyes de la natura­
leza ; pues querer buscar la fecundidad sin 
la unidad de la sangre , es querer hacer fe­
cundos á los pezes en los a yres, ó pedirle á 
las plantas, que echen rayces en las aguas, 
trastornando los principios de la naturaleza. 
Y  para hacer mas firme el pensamiento con 
lo que la Religión nos enseña en efia parte, 
d ix e , Señores, c]ue la Pureza , y  honeílidad 
de nueñros Reyes es la basa mas se­
gura de la fecundidad de su A nguila C a ­
sa , y  su fam ilia ; porque ( atended á la ra­
zón en que subdividiré la proposición segun­
da del Discurso) la impureza la cañiga 
Dios con la efierilidad en los M onarchas, la 
impureza provoca a la Divina Jufticia á 
quitarles de las sienes la C o ro n a , aunque 
por otra parte la Fe , y  la Religión le hu- 
viesen dado primero subsistencia.

Que te he hecho y o ,  decía el R ey  de 
Gerara á A brahan, en que te han ofendido 
mis V asallos, que nos ha expuesto á caer

en



tn  tin* pecado tan enorme ? («  5 ) Asustad(> 
aquel Monarcha por las amenazas , que el 
Señor le havia hecho aquella noche, por ha-» 
^er elegido por Esposa á Sara, creyéndola 
solamente hermana de A brahán, llama a 
sus O ficiales, y  M inistros, les impone en 
el grande yerro , que havra cometido, bus­
cando para m uger á Sara, siendo legiti­
ma Esposa de Abrahán ,  les significa los ter­
ribles castigos, que el Señor le preparaba^ 
se la reíiituye immediatamente a su marido, ase­
gurándole, que en nada havia ofendido su 
honefi-idad, y  su pureza. Otro conocimiento 
de Dios havia en un País de la raza de Canakm,“ 
que el que la p ra ftica , y  las coítumbre&de 
nuefiros siglos desgraciados infieren en muchos, 
que se precian de ChrifÜanos. N o  se cree, 
que el adulterio sea pecado tan grande, y  tan 
enorm e, que baste para la desolación, yl^. 
ruina de un Reyno. Pero siguiendo las refle-
S>iones del suceso, no obstante , que Abim e—

lee

Qaid peccavimu'i ia te , quia induxisti supee
tne% et supcc regnum meum peccatum grande . ene-f̂
ao. f .  9*



'  { 3 4 )

!éc creía á Sara en libertad de poder casarse^ 
y  solo en eños terminos la llevó á su Pala­
cio , ( concluye el Cap. 20. del G enesis) diri­
gió  al Señor muchos ruegos  ̂ y  oraciones el 
Santo Patriarcha Abrahán , paraque diese fe­
cundidad á la Reyna de Gerara , y  á todas 
las Señoras, y  Criadas de su C asa, pues to­
das sin distinción quedaron estériles por el 
robo de Sara , y  por el r ie sg o , á que se ex­
puso el Principe de executar un adulterio.^ 
Propter Saram uxorem Abrah^. Pues, Seño-  ̂
res, ó  Dios ha mu Jado de conduóia, ó la 
Divina Juílicia no mira con tanta abomina­
ción eñe delito, ó es preciso atribuir las des­
gracias de muchas C asas, y  fam ilias,las trans­
migraciones de estados opulentos de unas ra­
mas á otras, las Esterilidades, que tanto se 
lloran, y  lam entan, principalmente, quando 
la Juventud mas florida las sufre, y  las pa­
d ece , á la infidelidad de los Esposos, á las 
manchas vergonzosas, con que se proGina el 
rhalamo nuptial, que debe ser Santo , i m- 
m aculado, é innocente según las intencio nes

de
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de ta Iglesia. Temeridad blasphema sería per^ 
suadirse, que la facilidad de caer en estas 
maldades detestables puede prescribir contra 
los terminos de la Divina Santidad, y  su 
Justicia; y  aunque no sean tantas las consequea- 
gias criminales de ella cu lp a , considerada de 
parte del Esposo, como son , si se m irande 
parte de la Esposa, el Sacramento del Matri­
monio es solo uno en ambos contrayentes: 
igualmente lo reciben, y  ellos dan la íor- 
tna, y  la materia; son los Miniílros según 
la opinión mas común de los Theologos. Y  
por lo que mira á los bienes de la f e , y  del 
Sacramento , quiero deciros , por lo respecti­
vo á la tídelidad reciproca, y  al honor de 
una alianza santi6cada, y  honrada por e l 
mismo C h rifto , no tiene diferencia un adul­
terio en qualquiera de los dos , que lo come­
ta. Salomón embriagado con sus placeres , y  

d e k y te s , olvidado de su sabiduría, y  d éla  
piedad de su P ad re , tuvo mayor numero de 
E sp osas, que alguno otro de los Reyes de 
Israel, y de Judá; y  no obstante eña multitud
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rep^rehensible de mugeres , que le ocasionó 
una vejez llena de idolatrías, y  de escánda­
los , no tuvo m as, que un h ijo , y  ese tán 
diftinto de su A b u e lo , y  de su Padre , que 
solo se lo dio el Señor para cafligo de Salo­
món , y  premio de David , pues solo 
p arece, que nació Roboám para cumplirle 
sus promesas á D a v id , y  darle a Salomón 
¡a pena, que merecian sus delitos , cortándo­
le de las doce Tribus, que componían su 
Corona, diez de ellas para Jeroboám , dexan- 
dole una sola á su hijo en consideración de 
las virtudes de David.

Quien sabe, si aquellos tres pecados de la 
S y ria , de T yro  , de Idum éa, d e A m o n , y  de 
M o a b , quien nos ha dicho , que aquellos tres 
excesos de Jerusalén, y  de Sam aria, que no 
perdonaría Dios , si llegaban á ser quatro se­
gún la profecía de Amos ( 28 ) serían acaso 
algún adulterio de sus Reyes ? L o  cierto es, 
que á todos se les intima la desolación, y la 
ruina de su R e y n o , y  hablando señalada-

men-

C 28 ) A m o s C. 1. & 2.
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.mente de los delitos de D am asco, dice el 
■ Señor, que le quitará el Cetro , J C o r o - »  
na al Principe , que la mancha con place-» 
res , y  deley tes. ( 29 ) E l Santo Job se horro* 
♦ riza de ella cu lp a, y  se explica con ellos 
terminos, ciertamente terribles, y  funeílos: 
Nefas est^ et iniquitas maxima \ (3 ^ ) 
gran pecado , es una gran maldad. Pablo llo­
raba am argam ente, pedia los mas severos 
caíligos por un incesto, y  un adulterio , que 
encontró en los Fieles de Coryntho. ( 3 i ) E l 
Señor dice, q juzgará por sí mismo á los adúl­
teros ; y  no nos engañemos, concluye el Apos^ 
tol S. Pablo, los adúlteros no gozarán el R eyno 
de Dios : no solo aquel Reyno eterno, q nos 
conquiíló C hriílo  Jesús con su preciosa San­
g r e , pero aún el Reyno temporal dado por 
D io s , sostenido por su brazo Omnipotente, 
eílá muy arriesgado , sí llega k deshonrarse 
con ella clase de desordenes.

Gran-

( 2 9  ) I h id . Disperdam tenentem sceptrum de domo 
voluptatis. ( 3 0 ) Job» C. 3 1 . I I .  (3 O P a u l u s  i , a d  

Corynth» C. f. & G 6 . A d  E p h e s .  C. 1 3 .^ . S*



Grande era la piedad de D a v id ; su ze­
lo  por la honra, y  gloria de Dios, y  de sU 
Santo nombre lo havian hecho objeéto de 
las Divinas complacencias. Las misericordias, 
y  los beneficios del Señor para con eñe Prin­
cipe se llaman fieles en las Santas Escrip^ 
turas : misericordias 'Davidfideles^ ( 3  ^ ) G ayó  
infelizmente en un adulterio, se arrojo des­
pues á un homicidio , pero apenas havia con­
cluido su pecado, quando le dice de parte de 
D ios un*Propheta; L a  Espada estará siem- 

,pre sobre tu C a s a , y  tu fam ilia , ( 33 )siení- 
pre te verás oprimido con el rigor déla guer­
ra, efta infeliz herencia ha de pasar á tus hijos tu 
Throno R e a l, tus Esposas han de ser afren­
tadas publicamente en medio de la C o rte : Y  
«e cumplió tan severamente el vaticinio , que 
D avid , aquel Héroe , que dcñrozaba G igan ­
tes , y  Leones , tiem b la , y  se desm aya, so­
lo  de o ír , que Israel se inclina de corazón á 
Absalón. Eñando rodeado de numerosa tro-

E pa,

( 3 2 )  Jsa}, 55*. 3. 33 ) Non recedet gladius de
4onao tua usque iu sempitermun. 2.̂  Reg. C. 12^
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pa , y  de Soldados animosos , de quienes quen- 
ta la Santa Escriptura p rodigios, y  mara­
villas m ilitares, reconocidos con el nom­
bre de Fuertes de D a vid , no sabe donde 
retirarse , y  esconderse , siendo tan fácil des­
concertar las medidas de una rebelión en sus 
principios, y  pudiendo con mas facilidad pre­
venir los arrojos de A bsalón , que corre­
girlos despues de dexarlcs tomar cu erp o, so­
lo piensa en abandonar la Corte , y  retirarse* 
Sale descalzo de Jerusalén, y  la entrega a los 
excesos, y  atrevimientos de Absalón  ̂ y  si 
el Señor no ciega aquel hijo rebelde, para 
que nooyera el consejo de A chitohpél, acaba 
enteramente con su P ad re, y  se hace dueño 
de la Corona de Israel.

Ellas ruinas, y  deílrozos ocasiona un 
adulterio en familias de Santos , en hombres 
formados á medida del corazón de Dios, en 
un Principe , que havia dado tantos trium­
p h os, y  viftorias al Pueblo del Señor. (3 5) 
Pues si in viridi hoc faciunt y in ando ^uid

fiet^

( C. 23* 3̂ *



( 4 0 )

f i 'e t t  Donde los C etros, y  las Diademas no 
eíldn tan afianzados con las virtudes, con la  
R e lig ió n , y  con la F é ,  quantos serán los 
estragos de la obscenidad, y  la im p u reza? 
Que gritos no dará á la Divina Juíiicia efie 
delito abominable ? Qii e desdichas no arrojará 
de si á las Monarchias y  los Reynos ? Quien 
podrá contener las ruinas de eñe fuego abra­
sador, que todo lo  consum e, y  arderá has­
ta unirsé con las eternas llamas del abysm o, 
que son las que expían, á medida de la in­
dignación Divina, la horrible maldad de un 
adulterio ?

Pues veis, aquí Señores, las bendiciones 
del Cielo , veis aqui unas Misericordias , no 
solamente fieles, como las de D a v id , pero 
verdaderamente fidelísimas , que ha concedi­
do Dios á nueflra España. N o debemos lla­
mar los Españoles á la A u gu ñ a Casa de 
Borbon : Semen cui henedixit Dominus ? ( 35 )  
Aunque en todo sea grande el Soberano, 
q u e  tenemos; aunque sean tantos los exem-

plos

,(35 ) 61. g.
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pios de fiu piedad, su R elig ió n , su cari­
dad , su misericordia, y  su ju fíic ia , sin agra­
viar , ni ofender á alguno de los Monarchas 
de la E uropa, ay  quien le exceda én la h o- 
neífidad, y  la pureza ? N o es verdadera­
mente un m ilagro de la G racia? Un Princi­
pe , que mira á sus pies las riquezas , y  pre* 
ciosidades de ambos Mundos en la edad mas 
robüífa, y  mas florida, y  en sus acciones, e a  
sus palabras , y  en su trato es espejo, en que 
debían mirarse sus V asallos, sin que la len­
gua mas atrevida tenga una le ve sombra , que 
notar en una Virtud tan delicada , que solo 
se conserva como la rosa entre espinas ? N o  
es la Pureza Patrimonio de la A ugufía San­
gre , pues parece , que corre por las venas 
de todos sus hijos , y  familia ? N o  son eflos 
unos beneficios singulares, que nunca sa­
bremos agradecer dignamente sus Vasallos ? 
Quando la Iglesia nos propone á la v iífa la s  
virtudes de los Santos, de un Casimiro en 
Polonia, un Enrique en Alem ania, un Luis
ea F rancia, en Inglaterra un Eduardo, y

otros
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otros muchos, nos da en ellos la mas severa 
reprehensión de nueítros descuidos, y  fla­
quezas.

Pero al fin , diréis, que eños Heroes de 
la gracia, ya  eñán desnudos de las flaque­
zas , y  miserias de h. carn e, que y a  la Ig le­
sia los tiene reconocidos en su Canon. Pero 
quarita será nuestra confusión, y  vergüen­
za el ultimo dia de los tiempos! Com o te­
m o , que la vista de C A R L O S  T E R C E R O  
sea el mas sevéro F is c a l, que se levante á 
pedir venganza contra las costumbres de sús 
Subditos I Que teneis que decir , hombres, 
carnales, que vivis sujetos á la mas infám e 
y  brutal de todas las pasiones ? Que diréis, 
vosotros, Señores, y  Señoras, si deshonráis 
la pureza, y  honestidad del Thalamom upcial, 
si profanáis el decoro de un Sacramento 
grande en C h risto , y  en la Iglesia? Veis aquí 
un Principe en medio de vosotros, que os 
hace enteramente inexcusables. Veislo aquí 
afable, caritativo, benigno, com pasivo, sin 
abatirse á las indignas pasiones, que á

vo-
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vosotros os arrastran. Tendréis acaso las dis­
culpas , q podría tener un M onarcha, que 
atrae á sí todo el a m o r, y  lealtad de los 
corazones del R eyno? Sois vosotros las 
delicias de España , la esperanza, y  el con­
suelo de toda eña Monarchia felicísim a, y  
naufragáis miserablemente en los mas pe-̂  
queños arroyuelos, no sabéis contener una  ̂
pasión, y  dom inarla, á vista de un R e y , á 
quien no pueden apagar el amor a Christo 
todas jas aguas del Occeano ? Pues porque no 
arregláis vuestras C asas, y  familias , com o 
nuestro Soberano la ajusta, y  la concierta? 
A v  Casa en toda España, que se parezca al 
Palacio de C A R L O S  T E R C E R O  en la mo­
destia , en la pureza , y  el recato ? Pues si 
los hombres afeminados, y  sensuales, decía 
Christo , vivian en los Palacios de los Reyes,
( 3 6 )  en España por un favor singularisimo 
de la Divina Providencia, sí se busca el lu­
x o , la vanidad, y  la immodestia es menester
retirarse de los ojos del Principe , porque en

Pala-

( 36 ) Luc, C. 7. 26.
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Palacio solo tiene lugar la honestidad, y  h  
modestia.

O  Dios m ío ! Y  como debo hablar con 
la mayor ternura y  lealtad del Corazón del 
Soberano , que nos disteis! Ecce sic benedice­
tu r  homo ̂ qui timet Jtominum, ( 3 7 )  Vos le 
haveis ceñido la Corona de uno de los mas 
ricos , y  floridos Imperios. Vos le haveis da­
do una familia dilatada, de modo, que se vé 
rodeado del am or, y  de k s  gracias de sus h i­
jos. Entre ellos tiene las mas castas , c inno­
centes ‘delicias. Estas hermosas plantas las vé 
florecer junto á su mesa. ( 3 8 )  V o s, Dios mio  ̂
acabéis de darle las mas dulces señas de vues­
tras infinitas piedades, dándole un Infante, en 
que vea asegurado su Throno, y  su Corona. 
Benditas sean para siempre vuestras Misericor­
dias ! O  si supiéramos agradecer sus Vasallos 
las bendiciones de tu Diestra ! Grande es , Se­
ñor , la parte , que nos toca en estos tan abun­
dantes beneficios ; y  asi postrados delante del 
Throno de la G ra c ia , rebosándonos del cora­

zón

( S7 ) 1 7̂* 4-* (3^) Pf’ 127» 3.
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¡2on el gozo 9 la lealtad , y  la ternura  ̂ os da*
remos las mas seguras demostradonesde nues­
tra gratitud , y  rendimiento, y  para dar alguo 
desahogo , á la lealtad Española , le diremos 
todos al mejor de los R e y e s , al mas fe liz ,y  
dichoso de los P ad res: Benedicat tibi D o ­
minus ex Sion , ^  videas bona Jerusakm om­
nibus diebus vitx. tuce. ; v id eas filio s filiorum
tuorum i pax super Israel. ( 3 9  ) EI Señor te 
liene de las dulzuras de la g r a d a , él te asis­
ta con su brazo poderoso, paraque seas ter­
ror , y  espanto de los enemigos de la Iglesia: 
él te dexe gozar por dilatados años la rica 
M onarchia de E spaña, él dilate tus preciosos 
di as para consuelo, y  felicidad de tus Vasa­
llo s  , y  veas en los hijos de tus hijos la paz, 
y  las delicias de España en esta vida, y  des­
pues reynes con ellos por eternidades en la 

G loria. Amen.

(39 ) P/- ” 7- "Ü- í- & 6.
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